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El Goagreso Socialista
Las últimas noticias

En un periódico obre
ro del centro clel país,
de última fecha, hemos
leido una pequeña cró
nica del Congreso Socia
lista celebrado el 1 o de
Mayo en Santiago.
Según ella, el Congre

so habría admitido en

su seno a ios elementos
disgregados de la Agru
pación de Santiago con

él fin de que pudieran
contestar lo--; cargos que
se formulaban contra el
-ex regidor Hidalgo, per
sona que acaudilla el
grupo que nosotros so-

liamos llamar personalis
ta cuya actuación en el
Municipio santiaguinono
fué por cierto consecuen

te con nuestro doctrina-
rismo ni con la platafor
ma política y económica
que le trazaran sus com

pañeros electores:
Al atenernos a la ver

sión del periódico obre
ro, el Congreso después
de haber oido a Hidalgo
y sus compañeros, por
una parte, y al comité
directivo de la Agrupa
ción Socialista de Santia
gio, por la otra, habría
acordado disolver la A-
grupación y el grupo
personalista que acaudi
lla Hidalgo, como asimis
mo trasladar provisoria
menteelComiteEjecutivo
del Partido Socialista a

Valparaíso mientras exis
tan en estado latentes
las susceptibilidades per
sonales provocadas por
ias desidencias habidas
y este Cuerpo no estime
de conveniencia para los

intereses del ideal fun
dar nuevamente en San
tiago una Agrupación
del partido, y una vez q'
esta estuviera organiza
da establecer entonces
definitivamente la sede
dei Comité Ejecutivo en
la capital del país. Parece
que una de ias medidas
disciplinarias dictadas
por el Congreso habría
sido ia de separar por
un año del Partido al ex

regidor Hidalgo y a un

compañero afiliado a la
Agrupación de Santiago,
el cual, según se deja en
tender en ia relación q'
tenemos a la vista, for
maba parte de la direc
tiva de esa entidad her
mana.

La falta de comunica
ciones autorizadas sobre
este particular y la defi
ciencia de las noticias q'
hemos sacado de un pe
riódico, nos impide emi
tir un juicio sereno acer
ca de las resoluciones
tomadaspor el Congreso
sobre este asunto trans-
cedental para ia morali
dad y disciplina del par
tido, pero tenemos la ab
soluta convicción de que
si nuestros compañeros
han resuelto llevar hasta
el seno de esa asamblea
las desidencias persona
les que tanto daño hacina
a la bu ena acción, habrá
sido con la idea precon
cebida de velar por la
pureza de nuestro ideal,
establecer austera disci
plina é indicar normas
morales para ei futuro.
f'Por otra parte, no sa

bemos nada respecto de
los tópicos esenciales q'
se han sometido a la de
liberación del Congreso
y de los cuales ha de e-
manar la verdadera fuer
za moral quQ nos hará
ir siempre compacto a la
conquista de nuestras as

piraciones reivindicado-
ras.

La preparación doctri
naria de ios compañeros
concurrentes al (7ongi*e-
so ha de reflejarse se

guramente en sus traba
jos y en las resoluciones
q'se habrán tomado para
consolidar definitivamen
te nuestro hermoso Par
tido.

Los obreros frenteala ley
Aeeióa Necesaria

'

El movimiento obrero en Eu

ropa ha evolucionado vertiginosa
mente desde 15 años a esta paite.

Ese cambio débese a los colo
sales progresos del industrialismo,
a ias modificaciones políticas, y
especialmente, a la mayor concien
cia de los trabajadores, o a sus

fuertes organizaciones económicas

y políticas.
El concepto erróneo de los a-

narquistas, de que "ias leyes son

absolutamente ineficaces, que no

tienen ningún valor pi"áctico" ha

sido, afortn nadamente, desechado

por los obreros europeos.
Los accidentes del trabajo ha

cían inminente la ley protectora
para los obreros accidentados. Los

partidos socialistas europeos orien
taron a la ciase obrera en este

sentido, organizando grandes ma

nifestaciones para reclamar de los

respectivos parlamentos una le

gislación obrera.
Los gobiernos burgueses cedie

ron ante la presión de "abajo" y
actualmente, . es una realidad esa

ley.
Gobiernos monárquicos y re

publicanos legislaron, más o me

nos ampliamente, en este sentido.
Esos obreros dejaron las u-

topías, las fantasías anárquicas, y
se encaminaron por la realidad.
Actualmente, el anarquismo en

Europa es un cadáver. En Italia,
que fué en una época el baluarte
del anarquismo, éste quedó sin

fuerzas; prueba evidente de esta

afirmación fueron las últimas elec
ciones; en España, que tuvieron
alguna influencia en determinados
gremios, les ha sucedido lo pro
pio, y así en otras naciones.
La revolución social que elfos

profetizaban súbitamente, no se

produjo. En nuestro país han se

guido igual táctica. Creemos¡ fir
memente que les va a suceder

lo que asus colegas de allende los
mares.

Los trabajadores, entre otras,
necesitan urgentemente una ley
de accidentes del trabajo, que
"obligue a los patrones" a indem
nizaríes cn ¿os casos que se le
sionen. Nuestros obreros no pue
den vivir de ilusiones, esperando
el paraíso fantástico del anarquis
mo.

Y en esta acción práctica,, de
ben las sociedades gremiales rea

lizar una intensa propaganda,
hasta conseguir la ya menciona
da ley; y para que su obra sea

más eíiicaz, para que tenga mayor
fuerza, deben verificada con jun
tamente con el Partido Socialista.

¿Antipolítico?
Un antipolítico es un político

fanático y frenético.
Hablad a un antipolítico de

cualquier cosa, de la salud, de la
familia, de la ciencia, de las aves

que topan, etc, y terminaréis in
defectiblemente discutiendo sobre

política.
El antipolítico os hará una crí

tica acerba muchas veces acertada
de todos ios partidos políticos, es

pecialmente del socialista, y de
todos los sistemas de gobierno
habidos y por haber. Y . sin daros
tiempo para pronunciar una sola
sílaba, os expondrá enseguida sus

ideas acerca de la sociedad del

porvenir y de los medios para
¡legar a implantarla.
Gualquiér mortal llamaría a

esto un programa político; más el

antipolítico os afirmará, con la ma

yor seriedad del mundo, que él
abomina de la política y que nun

ca ha sido político,
No se lo neguéis, si queréis

evitar un altercado; pues el anti

político posee un dogma, muy es¡¡
trecho y muy original, que defien
de siempre con los puños cerra

dos y mirada terrorífica.
El antipolítico de verdad y el

franciscano convencido tienen idén
tica psicología y son igualmente
peligrosos.
El franciscano no vé más que

una cosa: la eternidad.
El antipolítico solo tiene una

preocupación: "la gorda" o el
grand soir, como dicen los fran
ceses.

Y, claro, con la vista fija en la
eternidad o en "la gorda" no se

puede andar por un mundo como

el nuestro, de calles mal empe
dradas y caminos llenos de ob-
táculos.
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Ratificamos
En el último número de "El

Trabajo" aparece un artículo dan
do a los trabajadores del territo
rio la voz de alarma y llamando
al mismo tiempo la atención so

bre el rumor que ha empezado a

circular de una manera insistente
sobre el hecho de que algunos de
los más poderosos terratenientes
de esta ínsula tratan de consti
tuir al go así como una liga para
oponerse a todo trato que la Fe
deración Obrera, como represen
tante de ios trabajadores, pretenda
iniciar con ellos en la próxima tem

porada d e trabajo.
Nosotros en posesión de datos

ciertos, podemos asegurar que el
rumor no carece de fundamento.
A pesar del misterio con que se

ha tratado de rodear el asunto él
ha traslucido de manera que po
demos asegurar a los trabajadores
que, el complot existe realmente.
Unos cuantos estancieros (por

que no son todos) a los cuales ja
más se les habría ocurrido tal ras

go de audacia, cuando tenían que
habérselas solos, confiados en sus

propias fuerzas, con los obreros

organizados, se preparan hoy a

lanzarse a una aventura, confiados
cn el apoyo que con el ejército y
la policia íes prestará nuestra pri
mera autoridad.
No hay duda yá que una con

fabulación siniestra se cierne so

bre 1 . Federación.
Las autoridades que son el más

sólido puntal de los capitalistas,
y estos a su vez que son los sos

tenedores dc esas mismas auto

ridades, se prestan mutuo apoyo
por que tienen intereses comunes

que defender. Nada nos estraña,
pues, que ambas entidades miren
a la clase obrera como a su común

enemigo y se apresten por medio
de pactos á tratar de aplastarlos
para que en muchos años no se

atrevan a levantar la cabeza,
pidiendo algo dc lo mucho a que
tienen derecho.

¿Cuales serán los pi-opósitos
que para deshacer la organización
obrera abrigan estos omnipoten
tes?. ¿Lanzar la fuerza pública a

masacrar a los obreros a la pri
mera intentona de huelga? ¿Bus
car pretesto para ello atrepellán
dolos en cualquier parte donde ee

reúnan?
Si con todas estas circunstan

cias cuentan para llevar a cabo
sus hermosos sueños, les preve
nimos que se quivocan. Los obre
ros de Magallanes jamás se pon
drán en el caso de ser persegui
dos como bandidos peligrosos y
saben muy bien que no hay ley
ni fuerza que les obligue a tra

bajar cuando no quieren.
Las bayonetas, los mausers y

demás utensilios resultan inofen
sivos cuando se les quiere mar

contra ciudadanos que no dan un

paso fuera del marco de la ley.
Ort Sac

Obreros

Después que hayáis leido este

periódico obsequiádselo a un com

pañero. Así se hace propaganda.

Lo que hay de cierto cefálica.
Lo demás es pedir peras al

olmo.
Pechocho

tera para los que trabajan y di-
rijen que les haria olvidarlos sin
sabores de la lucha como un pago
espiritual, como una resonancia
rimpática de corazón a corazón q'
se comprenden, y se ayudan y
se fortifican.
Cuatro años, compañeros, y a-

delante, el porvenir es nuestro por
que la justicia nos acompaña, y la
justicia tarde o temprano vence.

Entonces...
Cuando los instrumentos de

producción- -minas, fábricas, ta

lleres, barcos, campos de cultivo,
etc, etc—pertenezcan a todos, y
no a una minoría de parásitos, no-
habrá más que una sola clase
social: la de los trabajadores del
músculo y de Id intiligencia. En
tonces trabajarán todos, menos lo$

que por edad o padecimiento fí
sico tengan el derecho de ser cui
dados por la colectividad.
Trabajarán todos pues,en un am

biente social de esa naturaleza no

podrán vivir el vago y el pará
sito.

La oportunidad que tuvimos
días pasados de estar en compa
ñia de algunos de los conscriptos
del Batallón Magallanes, lo apor-
vechamos inquiriendo datos sobre
la vida de cuartel y otros porme
nores que movían nuestra curio-
sidac de anti-patrioteros.

Empezamos por preguntar a los

jóvenes ciudadanos si la vida q'
llevaban desde hace algún
tiempo era tan agradable que sin

rieran deseos dc permanecer en el
cuartel después de su licencia-
miento. Todos nos contestaron

casi a una misma voz que lo
único que deseaban era salir pron
to del cuartel y que si en ellos
estuviera hacer pasar más veloz

cl tiempo ya lo hubieran hecho.
En cuanto a la vida dei cuartel
nos dijeron que era aburridísima
en razón de la disciplina y de la

instrucción, y que cl ir y venir
corriendo, la uniformidad de los
movimientos y de los ejercicios
colectivos iba poco a poco des

pojándoles de esa dignidad que
siente el hombre libre, dueño de
su persona, hasta el punto de

conceptuarse ellos mismos como

cosa, no como hombres; autó
matas que solo se mueven en la
fila a un mismo tiempo por la
voluntad del que manda y éste

inspirándose siempre en el pro
grama dc instrucción u obede
ciendo al jefe inmediato. Quisimos
descender a otros pormenores
más materiales y les pedimos in

formes acerca de la comida. De

ella se quejan más amargamente
que de la monotomía dc los mo

vimientos y dicen que deja mucho,
muchísimo que desear. I para
empeorar más nuestra situación,
agregaron, el sueldo que perci
bíamos dei fisco es tan mísero q'
no alcanza siquiera para permi
tirnos el lujo de hacer algo pera
mejorarla por nuestra propia
cuenta. I ya que tocamos el pun-

El compañero Anastasio Tureo,
en carta dirijida a la dirección de
"El Trabajo" y publicada el do
mingo pasado en ese periódico,
comentando la conducta de la Ho
norable Junta de Alcaldes al de
negar la solicitud de la Federación
Obrera por la cual se pedia una

subvención de $ 500 para fomen
tar la biblioteca que esa sociedad
obrera tiene establecida en su lo
cal social, dice, entre otras cosas,
que los señores ediles han pro
cedido así obedeciendo talvez a

un sentimiento de conservación y
no a un acto preconcebido de su

propia rcflección. Añade también
ei compañero que si los alcaldes
se mostraron tan accesibles a la
idea dc la construcción del cuartel
del Batallón Magallanes y tan pro
digosque llegaron hasta prohijar
la idea y acordar una cuota de
. 50.000 para iniciar los primeros
trabajos, fué porque con eso con

solidaban ci régimen y se afir
maban más ellos en sus privilejios
de casta explotadora.

Estas refiecciones tienen un fon
do dc verdad que muchas veces

escapa a la perspicacia de los ru

dos obreres poco acostumdrados
a esta clase de análisis psicológico,
que solo ven la superficie de la
cosa que se les presenta, es decir,
que juzgan de su utilidad por el
beneficio inmediato que reporta a

la sociedad, como por ejemplo;
en la construcción del famoso
cuartel muchos piensan que una

vez terminada tal obra ganará mu

cho la ciudad en ornato y los pro
pietarios vecinos con la valoriza
ción de sus terrenos aparte de la

higiene y comodidad para los

conscriptos y de otras cosas de
carácter nacional que pródigamen
te sejle -.tribuye. Pero no ven que
un cuartel constituye una remora

para ei progreso humano y que
la enseñanza que allí se difunde
está en pugna con la naturaleza
del hombre y con la evolución del j
pensamiento moderno que va en

'

pos de una libertad más amplia ;
que la que nos atorgan las leyes
del estado capitalista.
Dicho esto, ¡o cual ha sido una !

digresión, paso a decir lo que el

compañero Tureo se dejó en el \
tintero y es que no estoy de
acuerdo con él en aquello de que j
los ediles han negado la ayuda a

la Federación Obrera por lo quej
dice él, por instinto de conser- j
vación. Creo que nuestro com- 1

pañero le concede demasiado a la !
H. Junta porque el ejercicio del
instinto de conservación lleva en-

vuelto un acto de refiección, fugaz,
pero acto de rcflección al fin, y
los muy honorables ediles son

incapaces muchas veces de ejer- j
cer esa facultad intelectual.

Si se han opuesto a la sub
vención dc la Federación Obrera
no ha sido pues obedeciendo a

sus intereses de conservación de
casta previlijiada sino por ignoran
cia supina y nada más.

¡Que s-tben ellos de sociología,
de evolución. del pensamiento!

Si apenas saben leer las fiuc
tuaciones del mercado de Londres
y esta ocupación continua parece
hubiera petrencado su masa en-

Del partido
— o—

Otro triunfo

Nos escriben dc Taltal 'ofici
na Delaware) que en ese puer
to han triunfado dos compañe
ros nuestros cn las últimas e-

leeciones municipales, los obre
ros Jnan M Peralta y Mauro
L Martinez, este último en em

pate con un radica!.
Se ve, pues, que sonríen pa

ra nuestra causa dias de victo
ria cn todo Chile.

La Federación Obrera de
Magallanes

Sn 4 o Aniversario

Con el legítimo regocijo que se

anida en los pechos viriles y en las
conciencias puras escribimos es

tas líneas en homenaje a la Fe
deración Obrera de Magallanes
en el cuarto aniversario de su fun
dación.
Cuatro años lleva de lucha te

naz, cuatro años amargos pero
gloriosos que los obreros han sa

bido sobrellevar con entereza, con
quistando palmo a palmo en el
terreno económico mejoras que
jamás hubieran podido alcanzar
aislados, sin los beneficios de la
solidaridad y dc la acción socie
taria.
Cuatro años de lucha con ene

migos poderosos que desde su

nacimiento solo han pensado en

labrar su ruina, significa algo más

que enerjia, algo más que perse
verancia, es una fuerza terrea in
contenible que estalla como un

chispazo de millares de volunta
des unidas por un mismo fin, por
una misma aspiración sagrada de
defender el trabajo que hace bro
tar el sudor de nuestras frentes,
de ese trabajo que un día habrá
de redimir al hombre pero que
hoy, en la sociedad capitalista,
constituye una esclavitud vergon
zosa y humillante para la dig
nidad humana.

Los que en el fondo de su es

píritu sienten la vibración del i-
deal y cn el corazón el latido de
amor hacia la humanidad, los q'
saben de sacrificios y de luchas o-

breras, sabrán comprender con

mayor intensidad, la fé en la cau

sa, el amor a los que sufren en la

ergástula, que se ha ido dejando
cada día, cada momento, en el
trascurso de estos cuatros aros de
vida societaria.
Jamás se podrá valorizar esto

debidamente, ni los mismos obre
ros asociados saben de estas co

sas porque no se toman el trabajo
de analizar serenamente la labor
administrativa de sus compañeros
de Directorio.

¡Ah! si nuestros compañeros
comprendieran y estimasen esto

con espíritu de equidad sería una

satisfacción tan íntimo y placen-

Los conscriptos y la
crisis
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to sueldo, *ha desaber usted que
éste es cercenado por el pago del
lavado y el servicio de peluquería,
gasto que debemos pagar nosotros
quedándonos al fin del mes des

pués de pagarlos, más ó menos

ocho pesos cincuenta centavos,
de cuya suma tenemos que pro
veernos cigarrillos, jabón, betún y
otras menudencias que no son
del caso enumerar. Cuando se nos

pierde, algun objeto o se deterio
ra el equipólos ocho pesos cin
cuenta centavos qnedan íntegros
adentro si el objeto perdido o de-
teriodado v*ale esa cantidad. En
tonces ladramos a la luna como

perros famélicos.
No quisimos interiorizar más

en la vida de cuartel y cambia
mos de tema, pero no obstante
pensábamos para nuestros adetros
en la misereóle situación econó
mica de esos ciudadanos arranca

dos a las faenas de la industjia y
de los campos en nombre de un

concepto cívico que eluden mu

chos ricos y acatan todos los po
bres.

¡Oh; las economías del gobier
no rezar siempre con el de ab

Mario Oñan

En la Federación

Conforme estaba anunciado dio
su conferencia cl domingo 7 el Sr.
Valencia Courbis, con asistencia
numerosa, incluso el Sr. Salaberry.
Principió por refutar algunos

conceptos vertidos por el ciuda
dano Contardi en la conferencia
anterior referente a la Revolución
Francesa.

Con espíritu de contrariedad se

empeñó en demostrar que ese
hecho histórico, no es el precur
sor de la sociedad moderna, por
cuanto subsisten muchos defectos
que se orijinaron con ese movi
miento político, defectos que hoy
hacen sentir su peso, mayormen
te, cn la clase trabajadora.
Puede decirse que al referirse

a la Revolución Francesa, lo ha
hecho teniendo en vista solamente
el lado malo, dejando sin comentar
lo mucho bueno que ese hecho re

portó a la causa déla libertad.
Al entrar al interesante tema

"casas para obreros" puede decir
se que su elocuencia estaóa casi
agotada con la soberana lata que
nos había dado como introido; por
eso se concretó a la lectura de la
ley respectiva más algunas citas
de como la sociedad de San Vi
cente de Paul y otras de Santiago,
habían propendido a la fundación
de barrios obreros.

Es indudable que ha tenido pa
sajes felices cn su conferencia y
por ello lo hemos apluadido; así
como tuvo otros desgraciados que
merecieron la interrupción para en

cauzarlo.

La actitud de "La Unión" y la
subdivisión de tierras

El Sr. Valencia Courbis en su

conferencia, pretendió justificar la
actitud de su diario cn el impor
tante problema que se debatía,
cuando este pueblo pedía su coo

peración en pro de la subdivisión
de la Tierra del Fuego.

Dijo que recien llegado no es
taba en autos de ese negocio y
mal podría ocupase de él a con

ciencia. Por otra parte él no Cre

yó que pudiera beneficiar a los o-

breros porque para el caso se

necesitaba capital y los obreros
no lo tienen.

I por último, se negó rotunda
mente a propagar la subdivición
porque se lo exijían, se lo que
rían imponer y a él no se impone
nadie."
Si "La Unión" se negó a cope-

rar en la propaganda de la sub
división, fué muy dueña de ha
cerlo si esa fué su voluntad. Pero
no nos venga ahora con sofis
mas.

La actitud de"La Unión" no tie
ne j ,i cacion. En primer lugar
rué ú. da para oponerse a la
tal subdivisión porque sus propie-
¡arios eran los pretendientes al a-

aparaniento y mal podían estar
de acuerdo con el pueblo que pre
tendía lo contrario.
Si su director no estaba cn au

tos, bien pudo imponerse de ello
como miembro del Comité Pro sub
división de tierras, en cuyo Co
mité estaban representadas todas
las clases sociales y toda la prensa
menos "La Unión."
El solo hecho de tal representa

ción debió llamar la atención de
su director para imponerse de ia

justicia que se perseguía, a no se

que nos tomara a todos por unos

obtusos.
Pero el hecho real es, que al

no inmiscuirse en el asunto, lo
acia deliberadamente por la ra

zón que he dicho antes: porque
sus propietarios eran interesados
en ese negocio contra el Estado.
La argumentación de que los

capitales obreros no podrían ser

empleados en esos negocios, no

tiene fuerza. Refresque la memo

ria y recuerde que un diario local
publicó un presupuesto, con cifras
que en aquel entonces un lote de
campo podía poblarse con pesos
2.500.

Ese cálculos nadie fué capaz de
refutarlo. Pues bien, llegado el
caso cualquier obrero empeñoso
habría logrado esa cantidad; sino
la tenía, y sino, para que es cl cré
dito sino para ayudar al trabajo?

La excusa de que se lo queri-
¡an imponer, no puede aceptarse
sino a título dc mala fé, y esta
¡virtud desgraciadamente nos parece
i que es muy común en "La Unión"

Alfredo Amador

Gremiales
Federación Obrera

Esta institución celebró Asam
blea General el domingo 13 con

el objeto de dar cumplimiento a

lac disposiciones que ordenan la
elección dc Directorio. Con re

gular concurrencia se llevó a efec
to ésta dando los escrutinios el

siguiente resultado.
Secretario General José 2. o Cas

tro.
Secr.ario de Actas C. Rivera V.
Pro „ ,, ., Miguel Césped
Tesorero Pedro A. González R
Pro „ J. M. Fariña
Consejeros: M. J. Conzalez, Or-

ti ., F. López, P- Valenzuel_, I.
El orza, Sixto Diaz.
Porta estandarte Gómez O.
Comisión revisora de cuentas-

A. Colomes, J. AM. Fariña
y C.Rivera V.
Conocedores del entusiasmo q,

anima a estos compañeros por la
causa común, como asi mismo de
su preparación en la luega, cre

emos innecesario dirijirles desde
estas columnas frases de aliento q'
los estimulen para perseverar en
la obra de consolidar cada día los
sillares donde descansa la Fede
ración Obrera, legítima defensora
de nuestro trabajo.

-Notas semanales-
-::::))o((::::-

La leche por las nubes

Las quejas que hemos lanzado
desde las, columnas de nuestro se

manario referente a la carestía de
éste artículo de primera necesidad
para 1. s niños parece han caido
en cl vacío, pues la leche sigue
encareciendo sin que las auto
ridades administrativas se perca
ten de ello, permaneciendo inac
tivas ante la angustiosa situación
las madres a las que el jornal del

hogar no les permite comprarla
por el precio que tiene (ochenta
centavos el litro) viéndose en la
dolorosa necesidad de privársela
a sus pequeños hijos. Las autori
dades parecen no comprender la

importancia social de la alimenta
ción de la infancia, porque la pe
reza intelectual y la insensibilidad
no les permite adivinar el drama

que se desarrolla en el corazón
de la madre que no tiene recur

sos para alimentar al hijo de sus

entrañas.
La acción social debe también

manifestarse en este sentido; en

esta obra humanitaria deben au

narse los esfuerzos de todos para
resolver este problema poniendo
oto a ia vil explotación de los
lecheros.
Tienen la palabra autoridades y

i,, entados.

Lo de Natales

Según noticias publicadas en al

gunos órganos de la prensa diaria,
se dice que elcélebre Subdelegado
de Natales D. Pedro Vergara Sil
va, ha sido llamado por su supe
rior jerárquico a rendir cuentas de
su conducta como funcionario pú
blico ¿Motivos? Ciertas desave-
niencias con dos guardianes de la
Policía de aquel puerto a quienes
exoneró de sus puestos desterrán
dolos a territorio argentino por
que no se prestaron a servir como
dóciles instrumentos a sus capri
chos.
No es esta la primera vez que

este señor obra de esta manera.

Hace mes y medio que por idén
ticas causas mandó a esta con plie
gos cerrados al primero Alvarado
acusándolo de insubordinación por
el solo hecho de haber este guar
dián presenciado una reunión o-

brera el l.o de Mayo sin buscar
protesto para que los trabajadores
alterasen el orden.

Ya era tiempo que la Autoridad
tomase la medida de llamar a cuen

tas al petit diciadorde P. Natales,
cuyos vecinos verían con satisfac
ción que se le aplicase el correc

tivo a que se ha hecho acreedor.

•
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Casas para
obreros

Cuando don Luis Valencia en
su conferencia citó el mucho
bien que habian hecho las cofra
días en Santiago, edificando po
blaciones obreras, me dije: este
es un lince que nos quiere dorar
la pildora.
La verdad es muy otra Señor

Valencia,
Las cofradías en Santiago al

obrar asi, perseguían un negocio
mayor que el interés del 6 por
ciento.

Esos terrenos que poseían en
los cstramuros urbanos, valían
muy poco en conjunto. A lo su
mo les habia costado cincuenta
pesos o mas la manzana. Subdivi-
diendolos han hecho ungrannegocio
para realizarlo lo edificaron acojién
dose a la ley que garantiza el 6
por ciento de interés. De esta
suerte una casa edificada con ma
teriales que costaron por ejemplo
mil pesos solamente, la venden
con el terreno, avaluada en tres
mil, más el interés del 6 por cien
to. I en eso estriba el gran bien q'
hacen en el negocio, aparte de
la influencia moral y los votos que
ganan, porque los obreros que
compran estas propiedades están

obligados a votar por el candidato
oficial del Arzobispado.

La caridad no salva

La experiencia está hecha: la
salvación no se obtiene por me
dio de la caridad: hay que re
currir a la justicia.
El evangelio de Jesús no ha

llenado su fin. Los sufrimientos
humanos, aún después de [ésas,
son demasiado grandes. La
injusticia social impera siempre.
Es necesario ir más allá. La con

cepción del hombre, del mundo,
de los derechos, de los deberes
sociales, no puede ser ya la del
Evangelio, que no ha impedido
ninguna injusticia social. Pero
ahora que la ciencia ha destruí-
do el cielo, donde se creía en
contrar una compensación a los
martirios dc la tierra, el esclavo,
el obrero, el desheredado, exige
¡a felicidad sobre la tierra.
He aquí el porvenir, el pro

greso; la justicia bella y fecun
da, después de veinte siglor de
caridad triste e impotente.

EMILIO ZOLA.

Unión Artes Gráficas

En la noche del miércoles ce
lebró reunión este Centro con el
objeto, según la citación publicada,
de tratar asuntos de importancia.
Ignoramos en absoluto la im

portancia de esos asuntos, mo
tivo por el cual no podemos ha
cer una crónica como debié
ramos ni mucho menos sabemos
la resolución que en dicha asam

blea se les habrá dado. Por eso

nos concretamos solamente a dar
la noticia de que los gráficos se

reunieron el miércoles por la
noche, al parecer, sin novedad.
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Cinema Lilley
El salón más popu
lar de Punta Are
nas preferido del

Público

¡¡Siempre novedades!!

Cigarrillos
COMERCIO
VICTORIA

y N.o 13

Son los mejores
En venta

en todas partes
JOAQUÍN Figue-edo Y Cia

Sastrería Paris
—DE—

Juan Pourrat

Calle Magallanes, entre

Avenida Colon y Rio

de las Minas

Heliodoro González y Cia
La ciudad de Pekín

La casa que vende
mas barato confec

ciones para
SEÑORAS

Leopoldo Feller
Talabartería

Accesoriospara carros

y coches de todas
clases

Especialidaden artículos
de arneses, ymaletas

para viajeros.
—CALLE ATACAMA—

Sastrería la Económica
—DE—

Víctor Vargas
—Errázuriz 690—

Soc. Cooperativa
Obrera de Consumos

•LA NECESARIA"
—o—

Acaba de recibir Aceite extra

fina Afrecho, Afrechillo, Ha-
rinilla, Pasto de 2.0 corte,
Harina Coronel. Tiene en

venta toda clase de Artículos
de consumo. Precios

convenientes.

Esquina H. 0"Higgins" y

Progreso N.° 1000

1 MARTILIEROS

Taller de Relojería

Joyería
DE

Gustavo Bairiiwvl 1
Calle Roca 940 frente á Matetieh
—Punta Arenas, Magallanes—

Surtido Jeneral de Joyería y Piedras Finas
—RELOJES DE PRECISIÓN—
—Se dora y platea metales-

Taller para composturas de joyas y relojes
Trabajo Garantido --o— — —o— Precio Reducido

Calle Aconcagua esq Balmaceda
Teléfono N.° 241

Nuestra práctica en el ramo nos permite ofrecer a Ud.
en igualdad de precios la mejor carne que se ex

pende en plaza. Los pedidos son atendidos con
esmero y prontitud.

Ventas por mayor y al detalle

Pinturería "El Arco Iris"
DE

Alberto Margas
Gran surtido de paneles de empapelar

Nuevo surtido recien llegado
Fábrica de marcos de todas clases,

Taller de Hojalatería
=DE=

PEDRO HIDALGO
CALLE ACONCAGUA ENTRE ERRÁZURIZ Y ARAUCO

Me encargo de todo trabajo concerniente
al ramo

Instalaciones de cañerías de agua potable
y desagües y toda clase de composturas.

• •

Avenida Colon N.° 580 entre Chiloé y Talca.

Este establecimiento de instrucción parti
cular, fundado en 1903, cuenta con am

plias salas de estudio perfectamente cla
ras y bien ventiladas y con espléndido
servicio higiénico.
Se reciben niños de ambos sexos inter
nos, medios pupilos y externos.

Honorarios módicos.

LA DIRECCIÓN

Juan Honeisen
Almacén de mercaderías

en jeneral por mayor
y menor

PELUQUERÍA

Lacaze y González
Sombrerería

Perfumería
Calle Roca.

.-i"*_V_-

Sucesor de R. Maynard

Soldaduras autógenas
Se pega toda clase de metal roto
fierro batido, fundido, aluminio,
cobre, bronce, etc. quedando co
mo nuevo.

Única casa que cuenta con

aparatos para estos trabajos.
TALLERES

Calle Atacama 869.
Avenida de la Pampa 158.

Casilla de Correo 207.
Teléfono 781,

Mueblería y Carpintería
DE

Avila y González
Depósito permanente

de ATAÚDES
Talca entre Errázuriz

y Colchagua

Nueva Sastrería
Magallanes

de Salvador Morvello

Pongo en conocímien
to del público de Punta
Arenas, que en mi ta
ller de sastrería recibol
toda clase de obras con
cernientes al ramo.
Corto y coso: fracs

jaquets, levitas, sobre
todos, pantalones, cha
lecos de fantasía, etc.
Hago toda clase de

composturas y refor
mas.

Calle Aconcagua N.° 1220

x 4/ lado de la Pastelería
Im. Colonlalí

Imp. Coop. Tip. "El Socialista"
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